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			Este libro está dedicado a Barry, un gato con una personalidad fascinante. Fue un compañero, un maestro y un ayudante de investigación increíble, así como un leal compañero de siesta. Siempre lo echaré de menos.

			 

			 

			[image: ]

		


		
			 

			 

			 

			 

			La información que contiene este libro pretende meramente servir como guía general para el cuidado de los gatos. No es, en ningún caso, un sustituto del consejo profesional médico, terapéutico, farmacéutico o de cualquier otro tipo, necesario en circunstancias específicas. Si te preocupa el bienestar de tu gato, te aconsejamos que consultes a un veterinario profesional o, cuando sea pertinente, busques el apoyo de un consejero competente versado en el comportamiento gatuno.

		


		
			INTRODUCCIÓN
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			El gato doméstico: un breve repaso de su historia a lo largo del tiempo
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		  Durante diez mil años los humanos han disfrutado de la compañía de los gatos de una manera o de otra. Según se cree, no fue hasta hace unos cuatro mil años cuando la gente empezó a ver a los gatos como «mascotas» y no como una forma gratuita de controlar las plagas. Si avanzamos hasta la época actual, el gato doméstico es una de las mascotas más comunes en todo el mundo y en algunos casos supera a sus colegas caninos en popularidad. Si bien compartimos nuestros corazones y nuestros hogares con estas hermosas criaturas peludas, muchas de sus peculiaridades siguen siendo un enigma y está claro que todavía tenemos mucho que aprender.

			Algo que sí sabemos sobre ellos es que siguen siendo relativamente parecidos a su pariente salvaje más cercano, el gato montés africano (de Oriente Próximo, para ser más concretos), una especie que sigue viva hoy en día. Sus similitudes van desde el código genético hasta su apariencia y comportamiento. Comprender sus orígenes resulta muy útil a la hora de explicar muchos de los cómos y los porqués de las conductas del gato doméstico actual. En un espacio de tiempo relativamente corto, el gato ha pasado de vagar en solitario por el Creciente Fértil (una zona de Oriente Próximo) a acurrucarse en el sofá al lado de los humanos de todo el mundo. Si bien es cierto que se trata de una especie muy adaptable, para un animal cuyo cerebro sigue programado mayormente para funcionar a la manera de un felino salvaje independiente y no de una amorosa mascota, este gigantesco cambio en el estilo de vida no carece de dificultades. Es evidente asimismo lo diferentes que pueden ser las personalidades de los gatos. De hecho, es más que probable que los gatos domésticos fueran una de las primeras especies que consiguieron que los historiadores naturales, como el gran Charles Darwin, empezaran a cuestionarse la vida emocional de los animales y sus diferencias individuales. Estas peculiaridades pueden influir de manera drástica en la forma en la que los gatos perciben el mundo que los rodea y en su forma de responder a él. Como sus amantes dueños, lo mejor que podemos hacer por nuestros gatos es entender sus orígenes, comprender sus diferencias individuales y saber cómo podemos utilizar estos conocimientos para atender mejor sus necesidades.

			 

			 

			 

			¿Qué encontrarás en estas páginas?

			[image: ]

			 

		  Este libro pretende ser una guía sencilla y entretenida, con cuestionarios y consejos expertos para todos los dueños de gatos. A lo largo de los capítulos que se presentan a continuación, aprenderás más cosas sobre el carácter de tu gato, qué es lo que siente y a qué puede adaptarse, por qué es como es y qué es lo que lo mueve. Cada capítulo aporta consejos prácticos e información de soporte que te ayudarán a optimizar tu relación con él y, a la postre, a asegurarle una buena calidad de vida. Los contenidos del libro han sido creados por una destacada experta en el comportamiento gatuno y están basados en datos científicos actualizados. Si bien los cuestionarios no son «test» científicamente validados, la información y los consejos que se proporcionan en este libro tienen como base las mejores prácticas y evidencias científicas disponibles en la actualidad. Si lo que buscas es un libro que te proporcione más conocimientos sobre la mente de tu precioso felino y su carácter individual, que te ayude a saber cómo puedes acomodarte mejor a él, ¡este es el libro que necesitas!
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			EL GATO CON LOS HUMANOS
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			En este capítulo veremos:
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			¿Qué siente tu gato por ti?

			¿Cómo le gusta a tu gato que lo acaricien?

			¿Tu gato está preparado para convivir con un bebé?

		


		
			 

			 

			 

			Como dueños de gatos, a menudo establecemos estrechos vínculos sociales con nuestros amigos peludos que pueden resultar muy beneficiosos tanto para nuestra salud como para la suya. Sin embargo, hay ocasiones en las que parece que la relación amorosa que mantenemos con ellos es más bien unilateral. Como entusiasta de los gatos conocerás sin duda los extremos a los que puede llegar el carácter de estos felinos: un gato puede ser un adicto a sus humanos o bien parecer casi físicamente alérgico a nuestra presencia. Debido a sus ancestros salvajes y solitarios, los gatos no nacen necesariamente sintiendo amor por los humanos. Los gatos deben poseer unos rasgos de personalidad determinados y vivir con nosotros experiencias positivas, a la edad adecuada, para ser capaces de devolvernos el afecto que les damos. A la hora de determinar el tipo de vínculo que podemos establecer con nuestras mascotas y averiguar lo cómodas que se sienten ellas viviendo con nosotros, uno de los signos cruciales es lo amistosas y confiadas que se muestran en nuestra presencia y con los demás. Con los cuestionarios que encontrarás a continuación podrás determinar el grado de amistad y confianza de tu gato y qué puedes hacer para optimizar tu relación con él a fin de mantenerlo siempre lo más feliz posible.

		


		
			 

			 

			¿Qué siente tu gato por ti?

			 

			 

			¿Tu gato te prefiere a ti o a la comida?

			 

			Coge un puñadito del pienso habitual de tu gato, o alguna golosina, y uno de sus juguetes favoritos. Colócate sentado o arrodillado a unos metros de tu gato y sitúa la comida y el juguete a los lados de tu cuerpo, más o menos a la altura de tus rodillas. Utiliza tu mejor voz gatuna para llamarlo y ofrécele tu mano (con la palma hacia abajo). Acarícialo solo si él decide frotarse contra ti. Observa a tu gato durante sesenta segundos. Lo ideal es que repitas esto varias veces en diferentes momentos del día. Cambia en cada ocasión el lugar donde colocas la comida y el juguete, de manera que unas veces estén a la izquierda y otras a la derecha, pero siempre a la misma distancia de tu gato.

			 

			 

			 

			 

			¿Qué hace tu gato?
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			A. Se acerca trotando directamente hacia ti en busca de caricias en la barbilla.

			B. Se acerca e inspecciona rápidamente cada objeto, y luego te acaricia unas cuantas veces con la cabeza antes de dirigirse hacia la comida.

			C. Se pasea a tu alrededor, te olfatea y luego se come la comida o empieza a golpear el juguete.

			D. Se aproxima con cautela, coge un poco de comida y se larga.

			E. Se queda donde está y finge que no te ha oído llamarlo.

			 

			 

			 

			 

			¿Qué debes hacer para conseguir que tu gato se acerque a ti?

			 

			A. No me hace falta hacer nada... ¡Mi gato no me deja en paz!

			B. Solo tengo que animarlo un poco o llamarlo por su nombre.

			C. Tengo que repetir su nombre unas cuantas veces y darme unas cuantas palmaditas en el regazo, pero, por lo general, al final suele venir.

			D. Tengo que trabajármelo un montón; casi siempre acabo utilizando un trozo de cordón o agitando la caja de sus golosinas.

			E. Coger comida y colocarla en un lugar bien visible.
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			Cuando estás cerca de tu gato, él... (Señala todas las respuestas relevantes)

			 

			[image: ] Te sigue y a menudo se coloca a tu lado, como un pequeño acosador peludo.

			[image: ] Se aproxima con la cola en alto y estirada, quizá con una pequeña curva en la punta, como si fuera un gran signo de interrogación peludo.

			[image: ] Mueve la cola suavemente de un lado al otro en el aire, como si tocara un arpa invisible. 

			[image: ] Se pasea entre tus piernas mientras tú haces lo posible por no tropezar y pisarlo.

			[image: ] Conversa feliz contigo mediante una combinación de maullidos, ronroneos y «gorjeos».

			[image: ] Se frota contra ti o contra objetos cercanos a ti.

			[image: ] Ronronea como una lancha motora.

			[image: ] Te masajea con sus patas delanteras, como si fueras la masa de una hogaza de pan.

			[image: ] Mantiene una expresión facial relajada, con las orejas levantadas y en punta hacia delante; es casi como si te sonriera.

			[image: ] Por lo general, parece relajado y cómodo en tu presencia.

			[image: ] Se tumba de costado mostrándote el vientre (¡aunque es probable que debas limitarte a mirarlo sin tocar!)

			 

			 

			¿Cuántos de estos signos aprecias y con qué frecuencia?
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			A. La mayoría de ellos, cada día.

			B. Algunos, la mayor parte de los días.

			C. Algunos, de vez en cuando.

			D. Unos cuantos, pero solo cuando tengo comida.

			E. Ninguno de ellos, nunca.

			 

			 

			 

			 

			Cuando estás cerca de tu gato, él... (Señala todas las casillas relevantes)

			 

			[image: ] Intenta mantener una distancia segura entre vosotros siempre que le resulta posible.

			[image: ] Se aleja si te aproximas a él o te sitúas demasiado cerca.

			[image: ] Intenta salir de la estancia cuando tú entras o se queda quieto con la esperanza de que no sepas dónde está escondido.

			[image: ] Aparta la mirada si intentas llamar su atención o pronuncias su nombre.

			[image: ] Te mira directamente sin parpadear durante un buen rato... «¿Esto es una guerra de miradas?»

			[image: ] Parece tenso, encorvado o nervioso, con las cuatro patas apoyadas en el suelo y la cola pegada al cuerpo.

			[image: ] Tiene una expresión facial tensa, con las orejas hacia atrás o pegadas a los lados.

			[image: ] Por lo general parece algo incómodo en tu presencia.

			[image: ] Se queda como «congelado» cuando lo tocas o lo acaricias.

		   

			 

			 

			 

			¿Cuántos de estos signos ves y con qué frecuencia?
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			A. Ninguno de ellos, nunca.

			B. Uno o dos, algunas veces.

			C. Algunos, de vez en cuando.

			D. Algunos, la mayoría de los días.

			E. La mayoría, todos los días.

			 

			 

			 

			 

			Es de noche y estás sentado delante de la televisión con una manta agradable y suavecita encima de las piernas. Tu gato...

			 

			A. Se aposenta en tu regazo de un salto y te frota con el hocico en busca de caricias.

			B. Se frota contra tu pierna, pidiendo permiso para saltarte encima.

			C. Se coloca a tu lado en algún momento de la noche.

			D. Se sitúa cerca de ti, pero fuera de tu alcance.

			E. Te ignora deliberadamente y se niega a acercarse a ti en toda la noche (salvo si le pones la cena).
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			Cuando hay gente en la misma estancia que tu gato, este...

			 

			A. Trata de llamar la atención de todo el mundo por todos los medios a su alcance... ¡Los humanos deberían saber que no se puede ignorar a su importante felino!

			B. Hace una ronda de vez en cuando para averiguar quién le acaricia mejor la barbilla.

			C. Elige a la persona de aspecto más tranquilo y se queda con ella durante un rato.

			D. Intenta por todos los medios salir pitando sin que nadie lo toque (se estremece).

			E. Permanece escondido con la esperanza de que nadie lo vea.

			 

			 

			 

			 

			Si tu gato pudiera dormir en cualquier lugar de la casa, ¿cuál sería?

			 

			A. Encima de tu pecho, ronroneándote al oído.

			B. En algún lugar de tu cama, hasta que empiezas a moverte demasiado y lo molestas.

			C. En alguna parte de tu habitación, pero normalmente no en la cama.

			D. En algún sitio tranquilo, lejos de los ronquidos humanos.

			E. Tan lejos de ti como le sea posible.

			 

			 

			 

			 

			¿Cuándo le prestas atención a tu gato o juegas con él?

			 

			A. Todos los días sin excepción y a intervalos regulares... Si no, ¡tengo problemas!

			B. Todos los días, cuando a él le apetece.

			C. A menudo, pero mi gato tiene también otras prioridades.

			D. Solo cuando consigo acercarme lo suficiente o cuando él me lo permite.

			E. Nunca: eso casi siempre termina con algún tipo de herida.
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			Has invitado a tu casa a unas cuantas personas para celebrar una fiesta y los niveles de ruido están aumentando. Tu gato...

			 

			A. Está emocionado con esta oportunidad inesperada para hacer nuevos amigos.

			B. Está dispuesto a hacer una rápida ronda de saludos (siempre que nadie intente cogerlo).

			C. Parece calmado, pero no tiene ganas de socializar.

			D. Está bastante tenso, encorvado y alerta.

			E. Está muy asustado; se esconde durante mucho rato.
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			¿Cómo responde tu gato ante una persona a la que no ha visto nunca?

			 

			A. Se presenta en cuanto tiene oportunidad.

			B. Se muestra curioso: por lo general, la olfatea bien y luego la frota con la cabeza.

			C. Le gustan las personas que se agachan y le ofrecen su mano suavemente para que la inspeccione.

			D. Parece receloso y suele mantener las distancias.

			E. Se esconde hasta que todo está tranquilo otra vez.

			 

			 

			 

			 

			¿Qué siente tu gato por las personas que viven en la casa (o por aquellas que la visitan regularmente)?

			 

			A. Las quiere a todas por igual... «Aquí no se admiten favoritos, ¿verdad?»

			B. Prefiere a la que le hace las mejores caricias o le da las mejores golosinas.

			C. Está más cómodo cerca de ti, porque pasas más tiempo con él.

			D. Por lo general, parece que lo aterran, o al menos evita a todo el mundo menos a ti.

			E. Prefiere a la persona que mantiene las distancias y no intenta tocarlo.
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			Interpreta los resultados de tu gato

			 

			 

			Tu gato ha obtenido una mayoría de respuestas A. ¿Qué significa eso?

			 

			Felicidades, parece que tienes un gato muy amistoso y seguro de sí mismo. A tu gato le gusta la gente un montón: siempre está cerca de ti, interesado en lo que estás haciendo y ansioso por recibir atención. Puede que esto no te sorprenda, pero ¿te has parado a pensar alguna vez cuáles son las razones de que tu mascota se comporte más como un perro que como un gato? La explicación más probable es que tu gato sea una combinación especial de factores que han moldeado su personalidad de esa manera. Por ejemplo:

			 

			 

			Tu gato tuvo los padres adecuados

			[image: ]

			 

			Las investigaciones han demostrado que los gatitos que tienen como padre a machos atrevidos y amistosos son más seguros de sí mismos y más propensos a explorar cuando alcanzan el primer año de vida. Otros estudios indican que cuando la madre se muestra calmada y relajada con las personas, sus crías serán también menos aprensivas y se mostrarán más dispuestas a interactuar con la gente.

			 

			 

			Tu gato tuvo el tipo de crianza correcta

			[image: ]

			 

			Es muy probable que tu gato socializara con humanos durante su «período sensible» (entre las 2-7 semanas de edad). Algunas investigaciones sugieren que este es el período más importante para la socialización positiva en los gatos. Durante esta época, su cerebro es más «plástico» y se muestra más receptivo al aprendizaje y las nuevas experiencias. Otros estudios muestran que los gatitos a los que se les coge y acaricia frecuentemente durante todo su período sensible después toleran mejor la manipulación y están más dispuestos a relacionarse con la gente que aquellos que solo han recibido atención y caricias durante una parte del período sensible (o en ningún momento de este), incluso cuando la manipulación total haya sido la misma en ambos casos. Además, los estudios demuestran que cuanto más tiempo de atención y caricias reciben los gatitos cada día (hasta una hora), existe un mayor impacto positivo en su carácter amistoso. 

			Es muy probable que tu gato haya sido manipulado por más de una persona durante su «período sensible». Las investigaciones sugieren que los gatos que tratan con hasta cinco personas diferentes (lo ideal es una mezcla de hombres y mujeres, jóvenes y mayores) suelen mostrarse más cómodos y seguros en presencia de desconocidos. 

			Seguramente, tu gato recibió un trato amable y positivo durante su «período sensible». Los estudios demuestran que los gatitos que son tratados con amabilidad y calma son más propensos a aceptar y disfrutar las caricias.

			 

			 

			Trucos y consejos

			[image: ]

			 

			Parece que tu gato disfruta de la interacción regular con los humanos: ¡para él eres un activo importante! Sin embargo, si tienes más de un gato u otras mascotas, asegúrate de que reservas tiempo de calidad para cada una de ellas todos los días, de manera que todas obtengan su dosis de atención. Si cuando tu gato requiere tu atención debe competir con otros animales (o incluso personas) para conseguirla, es muy posible que acabe frustrándose, y eso podría convertirse en una causa potencial de conflicto y estrés. Reservar cierto tiempo para relacionarte con él en exclusiva puede ayudar a tu gato a resolver este problema. Algunos gatos prefieren interactuar con nosotros en determinados momentos del día. Si este es el caso de tu mascota, establecer una rutina diaria será beneficioso para ella. Además, esto podría ayudarte a evitar que tu gato te acose en busca de atención cuando estás ocupado y necesitas concentrarte en otras cosas (¡y esto es ideal para todos los que trabajamos desde casa!). Por ejemplo, si tu gato sabe que el «tiempo de juego» es más o menos entre las 8 y las 9 de la mañana y entre las 2 y las 4 de la tarde, se quedará tan tranquilo haciendo sus cosas entre esas horas. No obstante, si tu gato nunca sabe cuándo recibirá atención, es muy probable que la busque siempre y no te deje en paz. 

			Aunque seguramente un gato tan amistoso y confiado como el tuyo esté siempre dispuesto a recibir tu atención, cada gato tiene ciertas predilecciones en cuanto a las caricias que le gustan y el momento de la interacción, así que es importante estar atento a sus preferencias. Algunos gatos amistosos aprovecharán la más mínima oportunidad para instalarse en tu regazo durante la mayor parte del día, mientras que otros prefieren interacciones «cortas y frecuentes». Estos últimos optan por una caricia rápida antes de marcharse a explorar un rato, y luego vuelven en busca de otra ronda. De forma similar, algunos gatos disfrutan cuando los acarician de arriba abajo (pasando incluso por la zona más peligrosa... ¡el vientre!), mientras que otros prefieren que te ciñas a la barbilla, las mejillas o la base de las orejas. Conocer los gustos de tu gato a este respecto es una forma genial de mantenerlo feliz y fortalecer la relación que tienes con él. Realiza el cuestionario ¿Cómo le gusta a tu gato que le acaricien? para determinar cuál es el «protocolo de caricias» que prefiere tu gato.

			 

			 

			Tu gato ha obtenido una mayoría de respuestas B y C. ¿Qué significa eso?

			 

			Felicidades, tienes un gato medianamente amistoso (pero aun así maravilloso). Si bien es probable que a tu gato le guste pasar el rato contigo, también disfrutará de tener tiempo para sí mismo de vez en cuando. Por sorprendente que resulte, el mundo de nuestros felinos domésticos no podría distar más del de sus parientes salvajes. Los gatos monteses viven vidas fundamentalmente solitarias, evitando tanto a los humanos como a otros gatos todo lo posible. Respetar al animal salvaje que hay dentro de nuestro amigo peludo y asegurarte de que no ejerces demasiada «presión social» sobre él servirá para que te vea como una fuente de placer y no de estrés. Al igual que con los gatos tipo «A», determinar la forma en que tu minino prefiere relacionarse es también muy importante.

			 

			 

			Trucos y consejos

			[image: ]

			 

			Si bien parece que tu gato te considera un recurso importante, es muy posible que sea beneficioso para él contar también con otros entretenimientos aparte de tus mimos. Estos entretenimientos pueden ser juguetes (una varilla con plumas o un juguete tipo caña que tú controles), dispensadores de comida interactivos o la posibilidad de explorar el exterior de la casa en un entorno estimulante y adaptado para los gatos. También sería bueno para él disponer de lugares tranquilos en la casa donde poder ir a relajarse sin que nadie lo moleste. Este es un punto muy importante para tu gato, ya que le permite evitar sentirse abrumado cuando el ambiente se carga demasiado; recuerda que a sus solitarios parientes salvajes les van mucho más la calma y la tranquilidad que las reuniones sociales. Asegúrate de que eres consciente de cómo le gusta a tu gato que lo traten. Por ejemplo, ¿prefiere las caricias de cuerpo entero o una breve caricia en la barbilla o las mejillas? ¿Disfruta de una o dos sesiones intensas de caricias al día o prefiere varias caricias ligeras y breves a lo largo de la jornada? Responde al cuestionario de ¿Cómo le gusta a tu gato que le acaricien? para determinar cómo le gusta a tu gato que lo acaricien.

			 

			 

			Tu gato ha obtenido una mayoría de respuestas D y E. ¿Qué significa eso?

			 

			En el fondo, es muy probable que tu gato tenga mucho más de salvaje que de mascota, y que disfrute su tiempo a solas mucho más que el que pasa en compañía de la gente. Es muy posible que, a diferencia de otros gatos amistosos y seguros de sí mismos, tu gato careciera de alguno de los ingredientes vitales necesarios para convertirlo en un individuo sociable. Por ejemplo:

			 

			 

			A los padres de tu gato tampoco les gusta mucho la gente

			[image: ]

			 

			Uno de los padres de tu gato (o ambos) es tímido y no muy amistoso con las personas. Si tu gato fue consecuencia de una camada no planeada podría tener padres salvajes o libres (por ejemplo, gatos callejeros), en lugar de los típicos gatos domésticos. Muchos de los gatos que viven en libertad se limitan a tolerar a la gente (o la evitan por completo), así que el ADN que transmiten a sus descendientes los anima a imitar ese comportamiento.

			 

			 

			Tu gato no tuvo las experiencias tempranas adecuadas

			[image: ]

			 

			Es muy probable que tu gato careciera de la socialización y el manejo adecuado durante su «período sensible», entre su segunda y séptima semana de vida.

			Los gatos nacidos de madres salvajes o callejeras suelen entrar dentro de esta categoría: a menudo son capturados y llevados a centros de adopción cuando tienen más de siete semanas; y otras veces son incluso adultos cuando los capturan. También puede ocurrir que una madre callejera sea llevada a un centro de adopción cuando está preñada o tiene gatitos muy pequeños a los que todavía alimenta. Si la gata se encuentra muy ansiosa y estresada en este ambiente, es muy probable que pase esos sentimientos a sus crías, que también comenzarán a asociar a las personas con experiencias negativas. Puede resultar muy difícil (y estresante) para un gato eliminar este tipo de aprendizaje. En general, también es más difícil socializar a estos gatitos, dado que su madre no permitía que las personas se acercaran. Si bien a veces resulta atractiva la idea de domar o «recuperar» a un gato o un gatito, si este ya está muy asustado o desconfía mucho de la gente, este proceso suele ser muy estresante para el animal y los resultados son mucho menos exitosos que cuando se socializa al gato durante el período adecuado. Este tipo de gatos sería mucho más feliz viviendo libre en un entorno exterior seguro (después de ser esterilizado, por supuesto), donde podría evitar el contacto con los humanos, igual que sus parientes salvajes. 

			Puede que tu minino tuviera padres amistosos o lo socializaran en el momento adecuado, pero esta socialización no bastó para que tu gato aprendiera que, en general, las personas representan algo positivo. Por ejemplo, puede que tu gato solo haya tratado con una persona; o quizá con varias, pero durante un tiempo demasiado breve al día. También puede ser que las experiencias tempranas de tu gato con las personas hayan sido mayoritariamente negativas o involucraran algún tipo de maltrato.

			 

			 

			Puede que tu gato se sienta mal o estresado

			[image: ]

			 

			También es posible que el comportamiento poco amistoso e inseguro de tu gato sea el resultado de algún trastorno médico que le provoque malestar o dolor. Algunas investigaciones han demostrado que las enfermedades y dolores crónicos pueden alterar mucho el comportamiento animal, en particular su forma de percibir el entorno y de interactuar con los demás. Otra posibilidad es que tu gato esté estresado por algún elemento del entorno. Un gato estresado también parece menos amistoso y menos proclive a interactuar con la gente que un gato relajado y cómodo.

			 

			 

			Trucos y consejos

			[image: ]

			 

			Es muy probable que el jaleo típico de una casa normal resulte demasiado para tu gato. También puede ser que encuentre el afecto de las personas bastante intimidante, sobre todo el de aquellas que no conoce. En este caso, la mejor manera (y la más generosa) de ayudar a tu gato y proporcionarle una buena calidad de vida es permitirle ser tan independiente y solitario como quiera. A este respecto, puede ayudarte saber que tu gato se parece más a sus parientes salvajes que a una mascota. También puedes considerarlo una especie de huésped caro que va y viene a su antojo en busca de comida y alojamiento, sin esperar que te quiera a cambio. La personalidad de un gato adulto está bastante fijada, así que intentar que te vea como algo más que un bonito abrelatas es prácticamente inútil.

			Aun así, hay muchas cosas que puedes hacer por él para conseguir que sea lo más feliz posible viviendo contigo. Sus prioridades son su seguridad y tener a su alcance todos los recursos que considera importantes (por ejemplo, agua, cama, escondites, lugares altos, arenero...) sin que nadie lo moleste. También apreciará disponer de muchos lugares donde descansar y donde poder explorar lejos de la gente; lo ideal es darle acceso constante a un jardín grande y seguro. Es muy posible que incluso prefiera dormir fuera, así que proporciónale un refugio y déjale comida en el exterior. Por último, si tienes la impresión de que tu gato sería más feliz viviendo como sus parientes salvajes, lejos de los humanos, puede que eso sea lo mejor para él. Trasladarlo a un entorno rural tranquilo con un refugio cálido y seguro, con una fuente de comida disponible, podría ser lo que él siempre ha soñado. 

			Si el comportamiento esquivo y poco amistoso de tu gato es algo relativamente nuevo (por ejemplo, si antes se mostraba amistoso y confiado con la gente), lo más recomendable es una visita al veterinario seguida, si es necesario, de una consulta con un asesor del comportamiento gatuno cualificado.

		

OEBPS/Images/pagina-9_fmt.jpeg





OEBPS/Images/pagina-15_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/kpagina-V_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Dra Lauren kaa

en comportamiento f

Test de
Personalidad
para gatos

sConoces bien a tu gato?






OEBPS/Images/pagina-19_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/2huellas.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/4huellas.jpg





OEBPS/Images/cuadro.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/filete.jpg





OEBPS/Images/huellagris.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Test de
personalidad
para gatos

¢Conoces bien a tu gato?

Lauren Finka

Traduccién de Concepcion Rodriguez Gonzilez

VERGARA





OEBPS/Images/pagina-21_fmt.jpeg





